[image: C:\Users\Alma\Documents\Pío XII 2018\Logo Pío XII chiquito.jpg]
CONTINUACIÓN…
CAPÍTULO TERCERO: A LA LUZ DEL MAESTRO
63. «¿Cómo se hace para llegar a ser un buen cristiano?», la respuesta es sencilla: es más iluminador volver a las palabras de Jesús y recoger su modo de transmitir la verdad, lo que dice en el sermón de las Bienaventuranzas, carnet de identidad del cristiano. En ellas se dibuja el rostro del Maestro, que estamos llamados a transparentar en lo cotidiano.
64. “Feliz” o “bienaventurado”, pasa a ser sinónimo de “santo”, la persona que es fiel a Dios y vive su Palabra alcanza la verdadera dicha.
A CONTRACORRIENTE
65. Las bienaventuranzas podemos vivirlas si el Espíritu Santo nos invade con toda su potencia.
66. Permitámosle que nos golpee con sus palabras, que nos desafíe, que nos interpele a un cambio real de vida.
«Felices los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos»
67. El Evangelio nos invita a reconocer la verdad de nuestro corazón, para ver dónde colocamos la seguridad de nuestra vida.
68. Por eso Jesús llama felices a los pobres de espíritu, que tienen el corazón pobre, donde puede entrar el Señor con su constante novedad.
69. Esta pobreza de espíritu está muy relacionada con aquella «santa indiferencia» que proponía san Ignacio de Loyola, en la cual alcanzamos una hermosa libertad interior.
70. Nos invita a una existencia austera y despojada, compartir la vida de los más necesitados. 
	Ser pobre en el corazón, esto es santidad.



«Felices los mansos, porque heredarán la tierra»
72. Para santa Teresa de Lisieux «la caridad perfecta consiste en soportar los defectos de los demás, en no escandalizarse de sus debilidades».
73. La mansedumbre es fruto del Espíritu Santo.
74. La mansedumbre, pobreza interior, de quien deposita su confianza solo en Dios. Verán cumplidas en sus vidas las promesas de dios, esperan en el Señor y gozarán de inmensa paz. 
	Reaccionar con humilde mansedumbre, esto es santidad.



«Felices los que lloran, porque ellos serán consolados»
75. El mundo nos propone lo contrario: se gastan muchas energías por escapar de las circunstancias donde se hace presente el sufrimiento.
76. La persona que ve las cosas como son realmente, se deja traspasar por el dolor y llora en su corazón, es capaz de tocar las profundidades de la vida y se ser auténticamente feliz. Esa persona es consolada, pero con el consuelo de Jesús. La vida tiene sentido socorriendo al otro en su dolor, comprendiendo la angustia ajena. Esa persona siente que el otro es carne de su carne, no teme acercarse hasta tocar su herida, se compadece hasta experimentar que las distancias se borran.
	Saber llorar con los demás, esto es santidad.



«Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos quedarán saciados»
77. Tarde o temprano la justicia llega y nosotros podemos colaborar para que sea posible, aunque no siempre veamos los resultados de este empeño.
79. Ser justo en las propias decisiones buscando la justicia para los pobres y débiles.  «Justicia», sinónimo de fidelidad a la voluntad de Dios con toda nuestra vida, si le damos un sentido muy general olvidamos que se manifiesta especialmente en la justicia con los indefensos.
	Buscar la justicia con hambre y sed, esto es santidad.



«Felices los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia»
80. Misericordia: dar, ayudar, servir, perdonar, comprender. Regla de oro: Todo lo que queráis que haga la gente con vosotros, hacedlo vosotros con ella. Esta ley se debe aplicar «en todos los casos», de manera especial cuando alguien «se ve a veces enfrentado con situaciones que hacen el juicio moral menos seguro, y la decisión difícil».
82. Todos nosotros somos perdonados. Todos nosotros hemos sido mirados con compasión divina.
	Mirar y actuar con misericordia, esto es santidad.



«Felices los de corazón limpio, porque ellos verán a Dios»
83. Corazón sencillo: sabe amar, no deja entrar en su vida algo que atente contra ese amor, algo que lo debilite o lo ponga en riesgo. El corazón son nuestras intenciones verdaderas, lo que realmente buscamos y deseamos, más allá de lo que aparentamos.
85. El Señor espera una entrega al hermano que brote del corazón. En las intenciones del corazón se originan los deseos y las decisiones más profundas que realmente nos mueven.
86. Cuando el corazón ama a Dios y al prójimo, entonces ese corazón es puro y puede ver a Dios.
	Mantener el corazón limpio de todo lo que mancha el amor, esto es santidad.



«Felices los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios»
87. El mundo de las habladurías no construye la paz.
88. Si en alguna ocasión en nuestra comunidad tenemos dudas acerca de lo que hay que hacer, “procuremos lo que favorece la paz” porque la unidad es superior al conflicto.
89. No es fácil construir esta paz evangélica que no excluye a nadie, sino que integra también a los que son algo extraños, a las personas difíciles y complicadas. “Aceptar sufrir el conflicto, resolverlo y transformarlo en el eslabón de un nuevo proceso”. Construir la paz es un arte que requiere serenidad, creatividad, sensibilidad y destreza.
	Sembrar paz a nuestro alrededor, esto es santidad.




«Felices los perseguidos a causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos»
90. Convertirnos en seres que cuestionan a la sociedad con su vida, personas que molestan. Jesús recuerda cuánta gente es perseguida y ha sido perseguida sencillamente por haber luchado por la justicia, por haber vivido sus compromisos con Dios y con los demás.

91. No se puede esperar, para vivir el Evangelio, que todo a nuestro alrededor sea favorable. 

92. La cruz, sobre todos los cansancios y los dolores que soportamos por vivir el mandamiento del amor y el camino de la justicia, es fuente de maduración y de santificación.
94. Las persecuciones son, de un modo más sutil, a través de calumnias y falsedades.
	Aceptar cada día el camino del Evangelio aunque nos traiga problemas, 
esto es santidad.




EL GRAN PROTOCOLO
95. «Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme» (Mt 25,35-36).
Por fidelidad al Maestro
96. Decía san Juan Pablo II que “sí verdaderamente hemos partido de la contemplación de Cristo, tenemos que saberlo descubrir sobre todo en el rostro de aquellos con los que él mismo ha querido identificarse”. 
97. La misericordia es “el corazón palpitante del Evangelio”.
98. Reaccionar desde la fe y la caridad, y reconocer en él a un ser humano con mi misma dignidad, a una creatura infinitamente amada por el Padre, a una imagen de Dios, a un hermano redimido por Jesucristo. ¡Eso es ser cristianos!
Las ideologías que mutilan el corazón del Evangelio
100. Lamento que a veces las ideologías nos lleven a dos errores nocivos. Por una parte, el de los cristianos que separan estas exigencias del Evangelio de su relación personal con el Señor, de la unión interior con él, de la gracia.
101. También es nocivo e ideológico el error de quienes viven sospechando del compromiso social de los demás, considerándolo algo superficial, mundano, secularista. La defensa del inocente que no ha nacido, por ejemplo, debe ser clara, firme y apasionada. Pero igualmente sagrada es la vida de los pobres que ya han nacido, que se debaten en la miseria, el abandono, la eutanasia y en toda forma de descarte. No podemos plantearnos un ideal de santidad que ignore la injusticia de este mundo.
102. Suele escucharse que, frente al relativismo y a los límites del mundo actual, sería un asunto menor la situación de los migrantes, por ejemplo, ponerse en los zapatos de ese hermano que arriesga su vida para dar un futuro a sus hijos. A él mismo lo recibimos en cada forastero.
El culto que más le agrada
104. El criterio para evaluar nuestra vida es ante todo lo que hicimos con los demás. La oración es preciosa si alimenta una entrega cotidiana de amor.
105. El mejor modo de discernir si nuestro camino de oración es auténtico será mirar en qué medida nuestra vida se va transformando a luz de la misericordia. La misericordia es la plenitud de la justicia y la manifestación más luminosa de la verdad de Dios. Es la llave del cielo.
107. Quien de verdad quiera dar gloria a Dios con su vida, quien realmente anhele santificarse para que su existencia glorifique al Santo, está llamado a obsesionarse, desgastarse y cansarse intentando vivir las obras de misericordia.
108. El consumismo hedonista puede jugarnos una mala pasada. También el consumo de información superficial y las formas de comunicación rápida y virtual pueden ser un factor de atontamiento que se lleva todo nuestro tiempo y nos aleja de la carne sufriente de los hermanos.
109. La fuerza del testimonio de los santos está en vivir las bienaventuranzas y el protocolo del juicio final.  El cristianismo es principalmente para ser practicado. Releer con frecuencia estos grandes textos bíblicos, recordarlos, orar con ellos, intentar hacerlos carne. Nos harán bien, nos harán genuinamente felices.
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